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Pablo de los jesuitas, de quienes fué compañero, y en la 
capilla de la Purísima. 

Volviendo el virey al anochecer del lunes US de no­
viembre de i700, de una corrida de toros que en la plaza 
formada delante de San Juan se había verificado en ce-, 
lebridad de la canonizacion de aquel santo , se encontró 
casualmente con el conde de Santiago en la calle de San 
Francisco, liaciendo este último detener su coche, basta 
que pasase el virey, como estaba prevenido, y dejó tam­
bien pasar el de las damas de la vireina; pero habiendo 
mandado que siguiese adelante antes que pasase el de 
los pajes del vi rey, se ocasionó una pendencia entre es­
tos, el ronde y los que lo acompañaban, de los cuales re­
sultó herido D. Diego Flores. El virey instruido del lance 
volvió, y obligó al conde á que se fuese á su casa por 
otra callo, y habiendo hecho reunir el acuerdo, opinó que 
el conde había cometido un desacato, y se le impuso pri­
sion que debería sufrir en San Agustin de las Cuevas, 
para lo cual se cercó de gente armada su casa á las once 
de la noche, sarando al conde el alcalde de corte D. Alonso 
lle Villafuerte. Medió el arzobispo; pero se opuso la vi­
reina, que era de genio vivo e imperioso, y nada se llegó 
á conseguir; dándose entonces al conde la órden de des­
tierro por diez años á Campeche, que no tuvo electo ni 
resultado alguno. Con este virey concluyó la dinastía 
austríaca en España, y se entronizó la casa de Borbon , 
cuyos descendientes todavía conservan la diadema real en 
la persona de la reina o•. Isabel II. 
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XLII. 

Los vagamundos y ociosos tuvieron un verdadero azote 
con el limo. señor D. Juan Ortega y Montañés, virey por 
segunda vez , que entró á ejercer el mando el li de no­
viembre do i701, pues creía que era la puerta de todos 
los vicios y que era menester cerrarla para evitar su acce­
so. Habiendo hecho una visita á la cárcel el 2 de mayo de 
i702, se detuvo en la Sala del crimen al verla llena de 
gente que estaba escuchando los informes y alegatos de 
los abogados; ordenó que se cerrasen las puertas, é hizo 
prender á los que allí se bailaban reunidos, que eran en 
gi-an número, diciendo que si se ocupaban en oír fasti­
diosos pleitos de seguro eran ociosos, y que él les daría en 

qué entretenerse. 
El casamiento de la hija de D. Jaime Cruzat, goberna­

dor que babia sido de Filipinas, á la que llamaban la 
china, seconvirti6--en asunto de imporlancia política gober­
nando el trigesimocuarto virey, duque de Alburquerque. 
Disputaban su mano el conde de Santiago, D. Domingo 
Sanchez de Tagle y otros jóvenes de las principales fami­
lias: ella favoreció á Tagle; pero habiéndose verificado el 
matrimonio el jueves ill de junio de t 703, octava de Cor­
pus, en la portería del convento de S.in Lorenzo, en 
donde el arzobispo babia depositado á la novia, por ha­
ber intervenido gente armada el virey bizo prender al es­
poso en esa misma noche y lo envió á Veracrnz, para ha• 
cerlo embarcar dest;rrado á Panzacola , imponiéndole 
veinte mil pesos de mulla. El padre del esposo lambían foé 
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llevado á Acapulco, y su hijo segundo D. Luis á Vera­
cruz, con multa de diez mil pesos; todo ejecutado en el 
secreto de la noche, y bajo la inmediata vigilancia de los 
alcaldes de corte. La duquesa vireina que protegia á Ta­
gle se separó con este motivo de su esposo el vi rey, y 
solo vol vieron á unirse por los esfuerzos del arzobispo, 
que tomó mucho empeño en este negocio matrimonial. 
Los empleados de la moneda, y el comercio de la capital, 
pidieron se alzase el dt>stierro de D. Luis; el virey impuso 
prision con multa de diez mil pesos si la quebrantaban, 
en su casa allá en San Cosme, á los hermanos de la novia, 
porque se dice hahian profe_rido voces de matarla en el 
convento donde se hallaba. El pleito se complicó mas con 
la circunstancia de que se presentó una mujer, asegu­
rando ser legitima esposa de Tagle; pero haLiendo falle­
cido la china en el mes de julio, dejó dicho en su testa­
mento que de su caudal se pagaaen los gastos erogados á 
Tagle en el pleito, y además diez mil pesos; repartién­
dose el resto de sus bienes entre su abuela y su hermano 
mayor. 

Hácia mucho tiempo que en Méjico habia teatro, en el 
que por la tardo se representaban comedias: pertenecía 
aquel edificio al Hospital Real ó de naturales, en cuyo pa­
tio estaba formado. Los dias señalados para las represen­
taciones eran los festivos; pero para toda clase de perso­
nas se daban á menudo comedias los lunes y jueves, y se 
conocian por el nombre de guanajas. El 20 de enero de 
f722, durante el vireinato de D. Balt~sar de Zúñiga, mar­
qués de Arion, hubo en el edificio del Hospital un incen­
dio, y el teatro fué presa de las llamas , con la curiosa 
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coincidem:ia de que la tarde anterior se babia represen­
tado: • Ruina ó incendio de Jerusalen ó desagravios de 
Cristo; , y el dia en cuya madrugada se verificó la catás­
troíe, debia ponerse en escena otra tragedia, titulada: 
• Aquí fué Troya. , füte suceso dió motivo para que se 
pensase en la construccion de un teatro mejor que el per­
dido, y al efecto comenzóse uno en la calle de la Ace­
quia, hoy Coliseo Viejo; pero resultó tan ma I construido 
el nuevo edificio, que en el año de 1749, estando podri­
das todas las vigas, se mandó cerrar por la autoridad. Se 
procedió á la fábrica de otro, y allanadas en fin muchas 
dificultades, tuvo principio en 1765, bajo la direccion de 
D. Juan de Cárdenas, estrenándose el que todavía se co­
noce con el nombre de Principal en 2!.l de diciembre 
de t 763, con asistencia del vire y, que lo era entonces el 
marqués de Cruillas, y lo mas llorido de la ciudad ; repre­
sentándose ·una comedia que llevaba el sentencioso título 
de : • Mejor está que estaba. » 

Siguieron los afios con los acontecimientos de costum­
bre, construccion de algunos edificios, festividades de ju­
ras como las de Luis I y D. Felipe V por segunda vez, la 
peste del Matl~zahuatl que se volvió á presentar, aumento 
de algunas fortificaciones, aprehensiones por la guerra 
con Inglaterra, que eran los síntomas de vida de la época 
colonial. 

Cuando transitaba por Jalapa el conde de Fuenclara, tri­
gesimonono virey de Nueva España, le manifestó el al­
calde mayor de aquella villa la carta circular que le babia 
pasado el caballero D. L.orenzo Boturini, italiano de naci­
miento, con el poder que había obtenido por bula del 
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papa, para la coleclacion de limosnas destinadas á la co­
ronacion de la imá~en de Guadalupe. Mandó al fiscal para 
que procediese á examinar lo que en el asunto habia, y 
resultó que aquel caballero se hallaba en el país sio per­
miso del consejo de Indias, que se exigia á toda clase de 
extranjeros, y no se bailaba en la bula el pase tamp.oco 
de aquel cuerpo, que se suplió con el de la audiencia. 
Entonces por peticion del mismo fiscal se procedió á la 
prision de Boturini, y secuestro de Lodos sus papeles que 
eran una galeria de preciosidades, formando un museo de 
historia del país. Se le guardó preso por mucho tiempo, y 
no sabiéndose qué hacer_con una persona que h.tbia ve­
nido a Nueva España con las mejores intenciones, y á 
estudiar principalmente sus antigüedades, se le envió á 
España, donde se le ·indemnizó, y dió el Lltulo de cronista 
con mil pesos de sueldo, mandándosela devolver sus pa­
peles, aunque nunca pudo obtener este fruto legítimo de 
su diligencia é instruccion, pues gran parte. se extra­
vió en la secretaría del vireinato. Se mandó al conde de 
Fuenclara que reuniese á la audiencia, con el objeto de 
reprenderla gravemente por haber concedido pase á la 
bula pontificia, arrogándose las facultades del Consejo, a 
pesar de haberse disculpado aquella con la interrupciou 
de comunicaciones con motivo de la guerra. Eo el año de 
f7/¡6 publicó Boturini en Madrid su • Idea de una nueva 
historia general de la América setentrional, » y su comu­
nicacion de gustos y de estudios con Ve) tia, en cuya 
casa vivia, fué causa de que este se decidiese á escribir 
sobre la bisloria antigua de Méjico, y se sirviese de la co­
leccion de manuscritos que Boturini pudo reunir, y que á 
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su muerte compró nuestro distinguido compatriota é his­
toriador. 

XLIII. 

Cuando el marqués de las Amarillas era virey de Mé­
jico, tuvo lugar uo fenómeno natural curiosísimo, uo na­
cimiento geológico, un volean niño. 

La formacion de este cerro volcánico se comenzó á 
anunciar desde el. 29 de junio de i7;S9 con Lemblores de 
tierra tan frecuentes, que un solo dia llegaron á contarse 
basta cuarenta y siete,,y en el que menos doce. El pueblo 
de Guacana y los rlemás lugares inmediatos quedaron 
desiertos, pues los habitantes consternados aseguraban 
que debajo de aquellos lugares se hallaba el infierno, y 
que iba á abrir su boca y tragarse á las gentes. A los Lres 
meses estalló por fin la terrible erupcioo que generalizó 
el terror en aquellas cercanías. Pocos tuvieron la audacia 
Y el gusto de -ser testigos de este sublime espectáculo 
digno.de la contemplacion del poela Heredia, quien diri­
gía al Niágara estas soberbias palabras: • Yo soy digno 
de contemplarte; desdeñando siempre lo comun y mezqui­
no , ansié por lo sublime y terrípco : al despeñarse furio­
so el h11racan, cuando sobre mi frente el rayo retumbaba,· 
palpitando yo gocé. » Esos testigos declaran que vieron 
desde las coli oas de Agua Zarca, que en un espacio de 
mas de media legua cuadrada circulaban las llamas; 
que grandes peñascos volaban á alturas prodigiosas por 
estos morteros naLurales, y que cubierLo con un ropaje 
de espesa ceniza, y a la luz de aquel siniestro y rojizo 
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fuego, vieron cómo se fué hinchando la tierra reblande­
cida en aquel horno. Que enlooces los rios de Cintimba y 
de Sao Pedro se sumergieron en grietas inílamadas, como 
si fuesen el bautizo del nacimiento del volean infanle. Las 
llamas se llegaron á ver hasta Palzcuaro, ciudad situada 
á mil cuatrocieolos metros de altura sobre el nivel de la 

. base del Jorullo: las cenizas cubrieron los techos de las 
casas de Querétaro, que está situado á mas de cuarenta y 
ocho leguas por el aire, y la hacienda que apaqrinó con 
su nombre al volean, quedó completamente destrozada 
con la lluvia de arenas, de colores volcánicos y los rios de 
lavas, llegando aquellas oobes de ceniza negra á ofuscar 
la luz del dia; solo alumbraba aquella escena tremenda 
cual gigantesca antorcha, el rojo cráter del Jorullo. ' 

Está situado el volean á los i9 grados, 9. minutos de la­
titud, t 05° lS:I.' 1!8 ' de longitud occidental de Paris, en el 
Estado de Micboacan, al Oeste de Méjico, y á la distancia 
de 56 leguas del mar. Su elevacion sobre el plano que lo 
rodea es de t lS78 piés. Este fenómeno admirable, que re­
cuerda el del Monte-Novo de Nápoles, tuvo lugar en ter­
reno llano como la palma de la mano, y el cerro se fué le­
vantando en forma de vejiga, y en algunos puntos esta 
convexidad que existe es de ciento cincuenta y seis me­
tros, y en otros de ciento ochenta; llamándose Mal país 
el nivel alterado por la erupcioo, por estar erizado de 
pequeños conos de dos á tres metros de altura, que á ma­
nera de chimeneas exhalan un vapor espeso, recalentando 
el aire, y se conocen por los naturales del país con el 
nombre de los hornitos; encierran bolas de basalto cu• 

' biertas con una masa de arcilla endurecida. Estos ocupan 
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el lugar de los árboles, milpas y vallados de la hacienda, 
como si fues11 una nueva vogetacion volcánica, fecundi­
zada por el fuego, y propietario el volean Jorullo. 

XLIV. 

El marqués de Cruillas manifestó al rey c~rlos III, cuva 
Jura mandó él mismo solemnizar, el estado indefenso del 
país por la falta de tropas organizadas, y aunque la paz 
estaba concluida con Inglaterra, traló que se organizase 
un ejército de reserva, y en cumplimiento de este de­
seo envió á Nueva España con el título de comandante 
general al teniente general D. Juan de Villalva , que 
llegó á Veracruz el Iº. de noviembre de t765, con un 
lucido estado mayor, compuesto de cuatro mariscales 
de campo, muchos oficiales de diferentes graduaciones, 
el regimiento de infanteria , Real América , • y pi­
quetes de otros cu11rpos para que sirviesen de cuadros 
á los batallon'e3 que se debian levantar. Villalva sin 
participio del vire y, comenzó su arre~lo del eJército, 
ó mas bien su creaciou ; y reuniendo algunas com-

• pañias formó el regimiento veterano de dragones de 
España, cuyo primer coronel fué D. Domingo de Eli­
zondo : reformó el batallon de la Corona, destinado á dar 
la guaruicion de la plaza de Veracruz, incorporándolo en 
el « Real América, • del que vino á ser el tercer batallon. 
Las dos antiguas compañías de infanteria y caballería, 
llamadas de palacio, se incorporaron en aquellos dos cuer­
pos. El vi rey se disgustó con estos cambios, y el gobierno 
de Madrid , desaprobando la conducta de Vilh1\va , lo 

8. 
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mandó llamar; dejando exclusivamente la organizacion 
del ejército al virey, quien levantó los regimientos pro­
vinciales de dragones de Puebla, Querétaro y otros. Con 
las tropas venidas de Espaiia, y las creadas en Méjico, el 
marqués de Cruillas pudo hacer ostentacion de una fuerza 
militar respetable, y basta entonces nunr,a vista en ~léjico, 
con motivo de la solemnidad del entierro del arzobispo 
Rubio y Salinas, que falleció el 5 de julio de t 76:S. La car­
rera fué cubierta por el brillante regimiento • Real Amé­
rica,• y el vire y, que presidió el entierro, se hizo escoltar 
no solo por los alabarderos, como era costumbre de sus 
predecesores en semejantes ocasiones, sino además por 
una compañia de granaderos, y un escuadron de drago­
nes de España. El brillo de las armas, lo vistoso de los 
arreos y uniformes ;y la exactitud de las maniobras, im­
pusieron á la multitud , que por primera vez veia un 
cuerpo numeroso de tropas veteranas y perfectamente 
organizadas. 

En el año de 1768 llegaron á Veracruz nuevos refuerzos 
para el ejército ya gobernando el marqués de Croix en los 
regimientos de infantería de Saboya, Flandes, y Ultonia, 
y despues vinieron los de Zamora, Guadalajara , Castilla 
y Granada, formaudo estas fuerzas un total de diez mil 
hombres, que estaban uniformados de blanco, con vuel­
tas de diversos colores, que eran los que distinguian á los 
regimientos. 

Se celebró durante esle vireinato del marqués de Croix 
el cuarto concilio mejicano convocado por reales cédulas 
de 21 de aeosto de i 769, pero no inaugurando con gran 
solemnidad sus sesiones sino hasta el t5 de enero de 
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1771. Presidió el arzobispo D. Francil'CO António de Lo­

renzana, que despues lo fué en Toledo, recibiendo mas 
tarde el capelo de cartlenal. Este concilio cerró sus sesio­
nes el !6 de octubre del mismo año, y no habiendo sido 
aprobado, ni por el consejo de Indias, ni por el sumo 
Pontífice, sus trabajos fueron estériles y .de ningun valor. 

XLV. 

Llegó Bucareli., bailío de la órden de San Juan, en !'5 de 
setiembre de 177 t, y su vireinato hace época en los anales 
de la dominacion española en Nueva España; todos los ra­
mos cohraron nuevo vigor, y proporcionándose sabia mento 
recursos fuudó tribunales, hospicios, castillos, estableci­
mientos de beneficencia , paseos; acabó el Desagüe, fa­
moso por sus frecuentes abandonos y controversias; re­
paró edificios; siendo uno de los vireyes mas distinguidos 
en la gran galería de la época colonial. 

El célebre minero D. José de la Borda, francés de 
nacimiento, murió &I sábado 50 de mayo de 1778, en 
Cuernavaca. Pasó á Nueva España en i7l6 de edad de 
diez y seis años, y se casó en Tasco con D•. Teresa Ver­
dugo, de cuyo matrimonio fueron hijos el O•. D. Manuel 
de la Borda y la madre Ana María de San José , monja 
en el convento de Jesús Maria de Méjico. Cuarenta millo­
nes de pesos le dieron en pago de sus trabajos las minas 
de Tlalpujahua, Tasco y Zacatecas; pero sí es cierta la 
prodigalidad para con él de la Fortuna , dió una buena 
parte á la Beneficenr,ia para mochas obras caritativas. La 
airosa, elegante y decorada iglesia de Tasco se debe á 
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este Rotchildt antiguo , á este príncipe de los mineros, 
pues gastó en la parte material cuatrocientos setenta y 
un mil pesos, además del costo fuerte de los vasos sagra­
dos y de los ricos ornamentos. La custodia de la catedral 
de l\léjico, valuada en cien mil pesos, tambien es dona­
cion suya. Colmó de bienes á las poblaciones de Tasco y 
Cuerna vaca , siendo los actos de la generosidad minera 
proverbiales en este país; pero la de Borda la elevó á un 
grado supremo y extraordinario. Su b.Íjo el or. D. l\lanuel 
Borda construyó la iglesia de G11adalupe en Cuerna vaca, 
y los jardines magníficos de la que ahora es casa de dili­
gencias, donde recibió al arzobispo Haro, en su visita á 
aquella parte del arzobispado, con luces de colores y fue­
gos artificiales en los mismos jardines, dignos de las me­
jores fiestas venecia11as y de los orientales-cuentos de las 
Mil y una noches. 

XLVI. 

En Méjico, donde la juventud ha manifestado siempre 
una gran aptitud para la pintura, y donde se han elevado 
basta el grado de artistas,fundando una escuela nacional, 
Cabrera , Magon , Ibarra, Zendejas y otros, faltaba sin 
embargo una Academia, que diese mayor impulso á estas 
dotes naturales, y no fué sino hasta el vireinato de 
D. l\lartin de Mayorga, cuando se estableció la de nobles 
artes de San Carlos, que sufriendo diversas alternativas, 
hoy es la primera de Nueva España y nos ha dado 
Cordero y otros, y donde se va formando un museo de 
hermosas obras nacionales y ei.:tranjeras, y cada año pre-
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senta exposiciones de pintura, escultura, arquitectura Y 
grabado. El primer establecimiento se abrió en la casa 
de Moneda bajo la direccion del superintendente D. Fer­
nando Mangino. En el año l78a llegaron de Italia los mag­
nificos modelos de yeso de las mas célebres estatuas 
griegas y romanas. La Venus de Médicis con la delicadeza 
de líneas perdidas vagamente, con las áticas formas Y el 
conjunto poético y acabado. El A polo de Belvedere con 
majestad y fuerzas, reunidas á la riqueza de las propor­
ciones y la inteligencia del semblante. El grupo Lacoonte 
en que se manifiesta al natural la fuerza de la desespera­
cion, y otros grupos y estatuas, obras maestras del arle. 

El virey D. Malías Gal vez, que por valimiento de su 
hermano se le confirió este vireinat.o on l 783, mas pare­
cía un honrado labrador, que un hombre de Estado; pero 
no obstante la llaneza de sus modales y su falta de capa­
cidad política, trabajó en algunas mejoras materiale.s del 
país y murió' p~co tiempo despues de su arribo. _ • 

Su sobrino el jóven D. Bernardo Galvez lo reempl.zo, 
y su nombre era conocido por los laureles ganados en la 
guerra de la Florida, habiéndose apoderado de Panzacola 
y demás puntos fortificados de aquella península, por he­
chos brillantes de armas. 

Era amigo de la popularidad y ostentacion , Y como 
casado estaba con D•. Felícitas Saint-1\Iaxent, natural de 
Nueva Orleans, de una hermosura perfecta, la hacia ad­
mirar de todos; y en una oc~sion, presentóse en la plaza 
de toros, en carretela abierta, y gobernando él mismo los 
caballos dió varias vueltas al rededor de la arena, entre 
los apla~sos de la entusiasta muchedumbre alli reunida. 
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Para ganarse el afeí'LO de la Lropa, tuvo la ocurrencia 
de que su hijo sentase plaza de soldado en el regimiento 
de Zamora, y para solemnizar el suceso dió una comida 
á Lodo el cuerpo sobre la azotea del palacio, y duranle 
ella, el niño anduvo en brazos de los soldados. 

Quiso aparecer tambien como magnánimo, y bailándose 
de temporada en la casa conocida por el nombre de • el 
Pensil, , ahora en ruinas en el pueblecillo de San Jua­
nico, viniendo á caballo á la capital con motivo de la 
visita de cárceles del sábado de la semana de Pasion , el 
mes de abril de i 786, se hizo enconlradizo con tres reos 
que la Acordada hacia ajusticiar, y á pedimento del pue­
blo les perdonó las vidirs, providencia que fué aprobada 
en la corte por su tio el ministro ; pero se le previno to­
mase providencias·para que no se repitiese. 

Se lo imputaron mi ras ocultas por estas acciones, con 
que trataba de alcanzar las simpatías y adht1sion de todas 
las clases en Nueva España , y á esto contribuyó no poco 
la circunstancia de su empeño por la construccion del pa• 
lacio de Chapullepec, para recreo de los vire yes. Habia 
antes alli una casa pequeña en que los vireyes se alojaban 
á su llegada, y se vcia al pié del cerro, en cuya cumbre 
se levantaba una ermita dedicada á San Francisco Javier, 
en el mismo sitio donde en tiempo je los Aztecas babia 
un teocalli. Todo estuvo á cargo de un alcaide que se ti­
tulaba serlo de la « real casa y castillo de Chapultepec; , 
despues corrió á cargo del ayuntamiento, al rual el rey 
cedió la propiedad del sitio. La antigua casa fué reedifi­
cada por el primer duque de Alburquer4ue; pero ha­
biendo vuelto a ponerse en estado ruinoso, el marqués de 
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Croix pidió permiso á la corte para renovarla, calculando 
que el coslo no excederia do doce mil pesos. Diósele; mas 
Bucareli, que gobernaba ya cuando se recibió esta autori­
zacion, creyendo que el gasto seria mucho mayor, no dió 
paso á ejecutar la obra, que quedó en tal estado hasta el 
vireinato del conde de Gal vez. Este emprendió construir 
el palacio sobre el cerro, con un jardin y otras obras que 
lenian cierto aire de íortificaciones disfrazadas. En estos 
últimos años se le ha agregado un observatorio astronómico, 
y el palacio-castillo está destinado para • colegio mili­
tar. 1 El edilicio parece desde lejos estar construido sobre 
las copas soberbias de los seculares ahuehuetes, y que lo 
levantan para que sirva de blanco y elegante mirador an­
sioso por enseñar las bellezas del gran valle , con su 
ma¡;nífica capital y panorama maravilloso. 

Desde antes el visitador Galvez, como fruto de un estu­
dio detenido, propuso el establecimiento de intendencias 
en todo el país ; pero Bucareli tropezando con mil obstá­
culos, aconsejó se desistiese del intento ; pero en el corto 
vireioato del limo. señor D. Alonso Nuñez de Baro y Pe­
ralta , arzobispo de Méjico , y sucesor por muerte del 
conde de Gal vez, lo puso en práctica con una gran fir­
meza y aplomo , alcanzando allanar toda clase de di6cul­
tades, y ver coronada su obra de un feliz éxito. 

El virey Flores, que sustituyó al anterior, era teniente 
general de la real armada, y antes de pasar al vireinato 
de Nueva España, babia servido en el de Santa Fe. Su 
hijo obtuvo el titulo de coode de Casa Flores, se enlazó con 
una señora de la familia de Taran, y íué virey de Buenos 
Aires y embajador de España en la corte del rey de 



MANUAL DE IDSTORIA 

Francia; así se originó la descendencia de una de las mas 
respetables familias de Méjico. 

XLVII. 

A fines de t789 vino el célebre é íntegro virey D. 1uan 
Vicente de Guemes Pacheco de Padilla, segundo conde do 
Revilla Gigedo ; nació en la Habal)a siendo su padre el 
primer virey del mismo título, capitan general de la isla 
de Cuba, y como muchos, hizo su carrera militar en el 
regimiento de guardias españolas, cuyo cuerpo tuvo á sus 
órdenes dignamente en.el sitio de Gibraltar. 

Revilla Gigedo no quieo que se hiciesen las fiestas de 
costumbre para s~ recepcion, y su primera providencia 
fué mandar asear el palacio; ordenando que los tejados del 
mercado delante de este principal edificio que estaban 
podridos, se destruyeran; y para reemplazarlo se cons­
truyeron uno en el costado de palacio, otro en el Factor 
y otro en la plazuela de Santa Catarina. 

Comisionó á un regidor para que visitase los baños y 
formara un reglamento á propósito que se mandó impri­
mir y circular en agosto de t 7115. Ordenó que se presen­
tasen vestidos decentemente dentro de cierto plazo los 
operarios de la fábrica de puros y cigarros puros, y de no 
ser así no se babian de admitir; lo que dió lugar á que 
se vistieran mas de diez mil operarios, y que este útil 
ejemplo hallase otras gentes que lo imitasen. 

El empedrado solo se babia comenzado en las calles de 
la Palma, Coliseo y San Francisco , y por falta de fondos 
no seguia adelante ; pero Revilla Gigedo los proporcionó, 
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tomando prestados del Desagüe 100,000 pesos y IS0,000 
que adelantó el tribunal dijl consulado, con lo que pronto 
se le dió un gran desarrc,llo. Se construyeron l lS,IS5a varas 
de atarjea principal, t5 ,59I de menor para comunicarlas 
con las casas , i1 ,5t 7 varas c11adradas de empedrado 
nuevo, y se terraplenaron 5,!SOO varas de acequia ; los 
gastos ascendieron á 5~7, 7 tlS pesos. Las c~lles se alum­
braron c~n faroles que costaren con todos los accesorios 
511,~~ pesos, y esta medida de utilidad pública fué au­
mentada con rondas y palrullas, de manera que la anti­
gua inseguridad desapareció completamenle con estas 
medidas dignas de alabanza. 

Revilla para facilitar el consumo del agua mandó cons­
truir 20 fuentes, 2,300 varas de cañería general y 5,200 
de particular; pa5ando la ciudad con su reconocimienlo 
estos trabajos y mPjoras. 

Mandó leva otar el plano de Méjico para darle una forma 
regular y circundarla de una zanja profunda que sirviera 
de foso de r~guardo, y de desagüe de las calles en la 
estacion de las lluvias. 

Estableció el fiel contraste para que vigilase los pesos 
Y medidas, é hiciese de vez en cuando una visita á todos 
los eslablecimientos en que se vendían efectos, para reco­
nocer su exactilud ó casligar á los culpables de esle robo 
oculto. Prohibió que se vendiese la ropa de los muertos 
de enfermedades contagiosas y el entierro dentro de las 
iglesias ; mandando constr1:1ir cementerios á extramuros 
de las poblaciones. 
1 L&s calzadas y paseos se mejoraron, y las de San Cosme, 

\
la Verónica y la Piedad se construyeron, pues no exis-

1 9 
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lian anles. Llevó al mismo tiempo á cabo el proyecto del 
jardin botánico, y lo estableció en Chapullepec, aprobán­
dose e~la providen<'ia por real cédula de 1793. 

Estableció escuelas de primeras letras en Santiago, 
Hualusco, Tepic, Santa Ana, Azacan, Tepellaxloc, Te­
quisquiapan, Cosromatepec, Chocaman y olros puntos. 

Di vi<liénrlo,e lüs oficios y artes en ?í0 gremios, recogidos 
por ordenanzas muy antiguas, fueron sabiamente refor­
mados por él; quien doló á la Acádemia con profe~res 
escogidos en las tres nobles arles. 

Formó Re villa G igedo dos ex pedienles voluminosos sobre 
las minas, el uno con ~I objelo de e~lablecer las dipula­
ciooes provinciales, y el segundo con motivo de la llegada 
de algunos mineros alemanes que envió la corle de Es­
paña; quedó sin· resolucion el primero, y se determinó 
con motivo del segundo que regresasen los mencionados 
extranjeros, pues segun informes no fueron de ninguna 
utilidad. La agricultura Lambien experimentó ba¡o su 
creador gobierno benéhcas é importantes mejoras. 

Mandó la expedicion de reconocimiento sohre las costas 
de Californias á la!l órdenes del ca pitan do navío D. Alt'jan­
dro Malaspina con las corbetas e D~scubierla y Atrevida, , 
cuya exploracion fué de grande utilidad y se enviaron 
informes de ella á la corte. 

La juslicia fué inDexible bajo sus auspicios para toda 
clase de personas, y se administró con una actividad 
digna de alabanza. El 211 de octubre de i 789, pocos dias 
despues de su llegada, fué asesinado en su ca~a, en la 
calle de Cordubanes, número 13, O. Joaquín Dt>ugo, uno 
de los bombres mejor establecidos en la capital, y además 
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sus dependientes y criadfls hasta el número de once per­
sonas; habiendo sido rotos todo3 los cofres, y exlrahlo 
gran número de dinero y alhajas. Dictáronse al momento 
las mas oportunas diligencias con el objl'to de aprehl'nder 
á los delincuentes de este horrible crimen, que resultaron 
ser tres españoles : Blanco , Aldama y Quintero, y apre­
suranclose los trámites de la causa, el 7 de noviembre 
inml'dialo, á los quince días de cometido su delito, ~uírie­
ron los reos la pena de garrote en la plaza de Mé¡ico en 
un cadalso enlutado. 

Se refieren d~ él varias anécdotas históricas que mani­
fiestan su sagacidad y justicia. E,; el caso que habiéndose 
presentado cierta señora para quejarse con RJvilla Gi­
gedo de que la vez que fueron á embargar á su marido, 
ella ocultó un cofm·illo de alhajas, que era su dote, en­
cargándoselo á un caballero, en CU} a amistad y honradez 
tanto confiaba, que no le exigió ni recibo ni c!ase alguna 
de constancia; pero qne pasado algun tiempo, y necesi­
tando de él,~, depositario se lo negó, tratándola de vi­
sionaria. Escuchó Revilla Gigedo sus palabras con alen­
cion, y en seguida la citó para la próxima noche, en 
cierto lugar, advirtiéndole que á una seña convenida, de­
bia salir del punlo donde debía ocultarse. El caballero re­
ferido fué mandado llamará la misma hora y en el mismo 
paraje, donde el virey le reclamó amistosamente las alha­
jas, ofreciéndole que iodo queda ria en secrPto, si hacia 
la rl'sliLucion ; pero él se afirmó que no sabia nada de se­
m~jante depósito, que no· poseia en su casa nada que se 
le pareciese, y lodo era una vil calumnia de aq11ella mu­
jer para perderlo. Entonces el vírey le preguntó si lomaba 
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rapé', y él se apresuró á ofrecerle su caja, qoe tomó Re­
villa Gigedo, y fin~iendo un negocio repentino se la llevó 
como dbtraido entre lns manos jugando con ella; enton­
ces á una persona de su confianza le encargó fuese á la 
casa del caballero m~ncionado, y dijese en ella qoe le en­
trenasen un cofrecillo lle e,ta clase, ron forme á la rela-" cion de la señora, por señas de aquella caJa de polvos. 
Poco tiempo despues volvió la persona con el correcillo 
en cues1ion, que ordenó el virey se llevase á la pieza 
donde pasaba la escena, llamando al mismo instante á la 
señora, y preguntándole si era lo que buscaba. Ella lo 
reconoció al punto, y el infiel depositario quedó aterra­
do. Arrojándole una mirada de indignacion, Revilla Gige­
do le di¡o: , lle abierto á V. un camino para cubrir su 
honor, satisíaciendo á esta infoliz viuda, y para que vol­
viese sobre sus pasos; lo ha rehusado V., engañándome 
tambien : queda V. preso y vigilado por mi propia guar­
dia. • Desput>s en un coche con su escolta respectiva lo 
envió {l un castillo. 

Un fenómeno extraordinario tuvo lugar en la época de 
este virey; rué la aurora boreal que se apareció en e,Las 
regiones el 14 de noviembre de 1789, á las siete y media 
de la nocbe hácia el rumbo N. E., detrás de los cerros de 
Guadalupe, bajo la apariencia de un auanico de luz, que 
se fué desplegando progresivamente sobre el horizonte con 
una base entre roja y amarilla, bajo la forma de un seg­
mento de circulos y do rayos de luces envueltos en un 
humo negro y denso. Su mayor ruerza se desarrolló á las 
ocho y media, desde cuya hora empezó á debilitarse has­
ta su completa desaparicion. La poblacion se alarmó con 
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aquel incendio aéreo, y creyendo que se acercaba el fin 
del mundo, confesaba aterrada sus pecados á grandes 
gritos por las calles, y se dice que los padres agustinos 
expusieron el Santi,,imo Sacramento. El virey Be~illa Gi­
gedo mandó patrullas á impedir que saliese la ~ente dci la 
ciudad, y les explicasen la causa de aquel fenómeno in­
ofensivo, de esas ropas luminosas de la noche. M ucbas 
soo las teorias sobre estos metéoros. Kell la atribuye á la 
que produce la nie.ve polar; Kastner sostiene que es la 
electricidad ; Halley la deriva de bs vapores copiosos de 
la almósíera; Mairan cree es la luz zodiacal que baja 
hasta los polos de la tierra; Eulero la luz superior; Neo 
que la sideral ó crepuscular; pero todavía no hay una 
sola teoría que convenza y esté basada en datos seguros. 
Lo raro de la aparecida en Méjico, es que siempre este 
meléoro aparere en las latitudes del Norte, y casi nunca 
cerca de los trópicos, como en esta vez, que no se ha 
vuelto á repetir. ' 

Parece imposible que los representantes de una ciudad 
que le debía su policia , y mil otras providencias benéfi­
cas, que los testigos de su justicia rectísima , de su alta 
capacidad gubernativa, se constituyesen en sus acusado­
res; pero esto es la realidad, y el ayuntamiento de Méjico 
en cabildo de 9 de enero de i 791, así lo hizo, lo que 
causó graves disgustos á Revilla Gigedo, ocasionándole 
la muerte; pero dejó eterna su memoria y limpia de toda 
mancha, confundidos á sus acusadores, y como justa y 
solemne reparacion , se concedió despues de su falleci­
miento la grandeza de España á sus descendientes. 
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XLVIII. 

El favorito de María Luisa y valido de Carlos IV dispo­
nía de &paiia á su antojo, y no se detenía en prodigar 
entre sus parientes una parle de las gracias y honores 
que él gozaba en la corle, donde en lo relativo á \os 
nl,gocios era el verdadero rey; así es que Branciforle, na• 
cido en Sicilia y de la familia de los príncipes de Carini, 
casarlo con o•. Maria Antonia Godoy, hermana del minis• 
lro, fué colmado de mas prerogativas que ninguno de los 
vireyes sus antece.,ores. Se le nomhró grande de España 
de primera clase, ca pitan general del e¡ército, y estando 
en Mé¡ico se le dib el Toison de oro. Se le trataba con las 
mismas distinciones que á la persona del rey, y por esto en 
las ceremonias y besamanos recibía á la audiencia y d~ 
más autoridades sentado bajo del dosel, cuando los dcmb 
vi reyes lo hacían de pié, y era el verdadero represen~ 
tanle del valido y no del rey en Nueva Espaiia. 

Se dedicó exclusivamente á enriquecerse, y le servia en 
los negocios como su apoderado el conde de Contramina, 
que era el conduelo para obtener honores y gracias, á peso 
de oro. El restab\P.cimienlo de los cuerpos provinciales 
fué una mina de riquezas inagotables para Branciíorle, 
pues se hacia gratificar todos los empleos y grade,s en 

ellos. 
Con gran solemnidad se inauguró la ereccion de una 

estatua de Carlos IV en la plaza de 'llléjico, que aunque 
debía reemplazarse por una de bronce, por no estar con­
cluida, se le sustituyó provisionalmente con una de yeso, 
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La ccrPmonin so rjeculó con gran solemnidad el 18 de 
julio rle ti%, en que el vire y, acompañado do todos los 
tribunales, coloró en persona la primera piedra para el 
pedestal, y el 9 de clicit.>mbrl:' siguiente, cumplt-años de la 
reina D•. María Luisa de Borhon, esposa del rey. En el 
propio dia se comenzó en la garita de San Lázaro el ca­
mino de Veracruz, á que se dió el nombre de la misma 
reina Luisa, y so publicó un bando para completar el jú­
bilo de aquel dia, por el cual se permitía á los 1\lejicanos 
elaborar el aguHrdienle de caña, imponiendo una pension 
de sei, pe,;os á cada barril. Como se murmuraba de aque­
lla reina liviana, Branciíurle manifestó qne á los que así 
proredic,en, los ca~ti¡zaria , haciendo clavar sus lenguas 
en las puertas ele sus mbmas ra~as. 

Crecia el odio contra este vire y, en la misma escala 
respertiva que en el pueblo esp~ñol conlra el v11lido, y 
de las murmuraciones se pasó á las caricaturas. Cuando 
al virey Bran'<_iforle recibió el diploma ele la órden del 
Toisoo de oro, cuyo collar termina en un cordP,ro, en los 
dibujos aparecia efectivamente con él, pero terminando en 
un gato. 

Azanza vino á sustituirlo, y su primera providencia 
fué disolver el cantan mandado formar por Branciforle; se 
cree c¡ue por órdenes secretas de la corte, que descon­
fiaba de la reunion de tropas mejicanas. El fomento de las 
pohlaciones de Californias, y el plantear colonias en las 
fronleras de bárbaros fueron objt.>los privilegiado:; de sus 
mir~s; oq;anizó el ejército por brigadas situadas estralé­
gicamen1e, de las cuales la de San Lui3 Potosí se conñó 
al que era á la sazou coronel, D. Félix María Calleja. 
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Lo reemplazó Marquina, que acababa de ser goberna• 
dor de las islas Marianas, aunque los resortes de que se 
valió, no parece le son muy favorables. Al dirigi(se á 
Nueva España cayó en poder de los Ingleses, y se dudó 
si se le entregaria el mando por temor de que hubiese 
sido puesto en libertad, juramentado de no hacer armas 
contra Inglaterra, y porque además se aseguraba no estar 
en regla sus despachos; pero lo que parece mas probable 
es que solo eran pretextos por el poco respeto que impo• 
nia un hombre que no habia figurado baslanle. Despues 
de una prolongada discusion, al fin se acordó recibirlo. 
Sin embargo era hom~re de buena inlencion é hizo lo 
que estaba en sus facultades. 

XLIX. 

El virey D. José de llurrigaray fué estrepitosamente 
recibido, y poeo tiempo despues de su llegada, hizo un 
viaje á Guanajuato, en cuya travesía fué recibido con 
aclamaciones y toda clase de obsequios. En la ciudad 
minera recibió espléndidos regalos, y en pago escribió á 
España repreientando en favor de la minería: á su salida 
se vistió la poblacion de lulo. 

Se colocó en su tiempo la hermosa estatua vaciada en 
pronce de Carlos IV, que ahora se baila frente á la nueva 
plaza de toros en el paseo nuevo. El flúido vacubo se 
propagó por su in0uencia, produciendo benéficos resul• 
tados. En sus dias se verificó uno de los últimos autos de 
fe de la moribunda lnquisicion, habiendo concurrido á él 
toda la nobleza y lo mas granado que encerraba la capi• 
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tal. Se leyó en dicho la causa formada al presbítero 
D. Juan Antonio Olavarriela, cura de Ajurhitlan, en el 
obispado de Micboacan, por haberse encontrado entre los 
libros de su hiblioleca una obra suya titulada: El hombre 
y et bruto, con el apéndice de la caricatura de un rey tira­
no: uno de los inquisidores mas antiguos influyó para que 
le diesen el curato. Se le mandó preso á España, en don­
de pudo eludir la vigilancia, escapándose de la prision; y 
durante las Cortes se distinguió mucho en Cádiz, publi­
cando el diario.de aquel puerto. Además fué penitenciado 
en el mismo auto D. José Rojas, catedrático de matemáti­
cas en el colrgio de Guanajuato, por haber desarrollado 
sus opiniones reliiiosas reservadas en una corresponden­
cia con una seoora, que lo denunció; tambien logró eva­
dirse y murió en los Estados Unidos. 

Se puede asegurar que esta era una de las épocas mas 
prósperas del tloron mas e¡:pléndido de la corona de Es· 
paña. La casa de MonAda babia acuñado mas de 27 millo­
nes de pesos'cn el año de 1801.í, y el tribu11al de mint>ría 
hahia becho que entrasen en Méjico i~0 mil quintales de 
azogue. 

Se supo en Nueva España en el mes de marzo de 1801> 
la declaracion de guerra con la Gran Bretaña , y el virey 
quiso poner bajo un pié respetable de defensa la colonia 
de su mando. Puso en alta fuerza las milicias provincia­
les: estableció un campamento en el ejido de la Acordada, 
Y de¡:pues se formó un canlon de tropas escogidas en Ja­
lapa; ocupándose aquellas tropas en grandes maniobras 
militares, bajo las órdenes del vi rey, que en una ocasion 
expuso su propia vida por salvar la de un dragon mejicano 

9. 
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que había raído, para que no fupse atropellado por la ca­
ballería. En esle canton manifestó mucho afecto por ~I 
capilan D. Ignacio Allende, que despucs ocupó un lugar 
tan importante entre los héroes de la libertad. 

En el camino de Veracruz se trabajaba con empeño; se 
construyó el puente entonces del Rey, y hoy Nacionul, el 
mas hermoso en nuestra fü,púhlira ; siendo su autor 
D. José Uincon. Vigilaba el virey en persona el Desagüe, 
debiéndose á esta asidua vigilancia el evitar el daño de 
una grave inundacion. Bdjo sus auspicios se comenzó al 
publicar el Diario de Méjico en i80a, siendo su editor 
D. Carlos Mª. Bustamanle~ y duró doce años; comen­
zando en él á verse los primeros destellos de la poesía me­
jicana, que despues ha alcanzado tanto vuelo. 

El virey y familia formaban una especie de corte en la 
que trataban de ganarse la voluntad de los Mejicanos, fa. 
miliarizúnriose con ellos. Los bailes eran ricos y b_ermosos, 
luciendo su gracia característica las bellas mejicanas; y 
en ellos las intrigas amorosas, y los lances galantes, y las 
escenas ele pasion y de ti viandad no dejaban de repe• 
tirse; aunque aquellas fa ltas feineninas, aquellas belda­
des culpables de conceder algun favor al talento y á la au­
dacia, se veían pasar al través suave del sonrosado velo 
de la poesía amorosa. Los Mejicanos empezaron á merecer 
este nombre, y alcanzar algunos puestos a precio de oro. 

La corle española se alarmó con las noticias de su colo­
nia, y cuando se supo la abdicacion ele Carlos IV, el virey 
oo se atrevió a publicar estas noticias; luego se esparció 
la noticia de la renuncia de Fernando Vil en Napoleon; 
cuyos sucesos fueron motivo para la reunion de una junta 
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de la audiencia, en la que se convino y ratificó que la 
Nueva E,paña no reconocía otra estirpe monárquica que 
la rle los Borbones. 

En e~tas críticas complicaciones varios Mejicanos , á 
CU) a cabeza e,;tab,1n Azcárate y Verdad, miembros del 
ayuntamiento, intPnt~ron formar un gobierno provisional 
en Méjico, pretextando que era ¡,ara renunciar al gobierno 
intruso de los modernos conquistadores. El ayuntamiento 
en cuerpo entregó al virey una representacion a nombre 
de tocia Nueva España, en que había algunas ideas dis­
frazadas de emancipacion; rl vire y la pasó al acuerdo, y 
fué combatida. El 29 de julio se recibió la noticia del le­
vantamiento del pueblo contra las tropas del coloso del 
siglo, y se celebró ~on grandes solemnidades, desPchán­
dose á un comisionado de José Bona parte, usurpador del 
trono espa1iol. 

El virey fluctuaba entre disgustar á los Mejicanos que 
sostenian la ,;reacion de un supremo gobierno proviaci.;I, 
Y los Espa1io'es que opinaban en sentido opuesto; como 
así era su posicinn lrnst;1n1e f,1lsa, se decidió por fin por los 
MPjicanos, y se extendió un,1 circular en la <¡ue se manda­
ba á los ayuntamientos nombrasen representantes ó apo­
derados que debian formar ea Méjico un congreso ó junta 
principal. Concertaron los Españoles ocultamente un plan 
para de~hacerse del virey, que luvo lugar la noche del 16 
de setiembre de 1808, sorprendiéndolo durante el sueño 
D. G0 briel de Yermo con trescientos Europeos, para de­
ponerlo del manrio; y obrando bajo la influencia de los 
oidores, habiendo ganado de antemano á los soldados del 
comercio que formaban su guardia. 
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Fué nombrado para sucederle el mariscal de campo 
D. Pedro Garibay, especie de autómata de la audiencia, 
y fueron puestos en pri~ion Verdad y Azcárale y otros 
Mejicanos amigos del vi rey. La Junta Central establecida 
en España supo los acontecimientos de Méjico, y nombró 
para virey al arzobispo Lizana, que se ocupó en remediar 
la escasez de granos, y en lomar otras providencias se­
cundarias, siendo relevado del vi reina lo á principios de 
t8t0, y ol poder volvió á recaer en los oidores. 

Se nombró por fin para el gobierno de la colonia al ge­
neral D. Francisco Venegas, y se envió un diputado por 
Mejico á las Cortes españolas, siendo el favorecido por la 
eleccion el doctor D. José Beyerlo Cisneros. Desembarcó 
aquel vi rey en Veracruz el ~!I de agosto, y trajo recom­
pensas para los principales autores de la con~piracion 
contra lturrigaray, y tanto por estas circunstancias como 
por sos antecedentes fue recibido con disgusto por los 
Mejicanos. Si este no fué el último virey que vino á Nueva 
España, es sin duda el primero que gobernó parcialmente 
en el país, que se sublevó á causa del famoso grito de li­
bertad, lanzado en Dolores, y la época que siguió fué de 
transicion basta la conclusion con la victoria nacional, 
despues de once años de lucha, en cuyo periodo solo do• 
minaron los poccs vireyes subsecuentes una parle de 

Nueva España. 
Cuando imperaba en la metrópoli la dinastía austríaca, 

todos los vireyes fueron elegidos en la clase de grandes de 

y CRONOLOGiA DE :Mt.nco. :1.57 

España; pero desde que los Barbones se introdujeron en 
España con Felipe V, salieron de la nobleza media é bi­
cieron su carrera en el ejército ó marina. Aunque el 
tiempo prefijado para la duracion del vireinato era solo 
de cinco años, Casa fuerte fuó quien mas duró, pasando 
de doce años, y cuando llegó á los de reglamento, los mi­
nistros le hablaron de relevarlo; les preguntó si vivia el 
vi rey, y habiéndole dicho que si, respondió : • Si vive 
Casa fuerte, sus prendas y virtudes le darán el vigor que 
necesita un buen ministro. • Otros permanecieron masó 
menos tiempo del fijado, conforme a la voluntad del sobe-

rano. 
Como se ve, casi todos los vireyes eran hombrl's ínte-

gros, á excepcion de Gel ves, Branciforte é llurrigaray y 
algun otro que trataron de hacer granjerías; pero los de­
más tristaban de cumplir con sus obligaciones segun su 
respectiva caparirlad, y así vemos á Mendoza cortar la 
anarquía y establecer la sólida base de un poder que duró 
tres años, y á su ~ucesor Velasco trabajar con empeño on 
evitar que los l11dios sirviesen de esclavos de algunos Es­
pañoles y se resintiesen de las vejaciones de otros para ex­
plotarlos en favor de su hacienda: en esta empresa des­
cuella el noble obispo Las Casas, apóstol de la caridad, y 
el mas rleddido protector de los Indios. En energía pocos 
han dado las pruebas que Palafox, quien manifestó en su 
célebre controversia una resolucion y firmeza digna de 
los buenos tiempos de Roma. Galvez el visitador mani­
fiesta en sus proyecto~ altas dotes de gobp,rnanle, é inicia 
útiles medidas para Nueva España. El que mereció un 
premio extraordinario en un sobresueldo fué Bucareli, por 
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el fomento que imprimió á las obras materiales, y es uno 
de los mejores vireyes que hubo en la colonia. El du­
que de Alburquerque y Br anciforle fueron los que se die:­
ron mas importancia. Los que manifestaron mas aprecio á 
los Ml'Jicanos fu1:ron Gal vez é lturrigara y. En la guerra el 
qne sobresalió fué Calleja. Como conlcmporizador O'Do­
nojú. Pero el primero de Lodos, el que descuella sobre los 
demás, es el c-reador de la policía en MéJico, el qne me­
reció que al pié de sus retratos se le pusiese el justitim 
vindex, y aquel de quien mas benelicios recibió este país, 
que ha pagado con su memoria eterna y limpia de toda 
mancha. 

LI. 

No pertenecemos nosotros á la clase de falsos patriotas 
que desconoéen el beneficio de la conquista y vituperan 
de una manera absoluta la dominacion española en estas 
rrgiones. ¿ Cuúles ,on sus subterfugios y pretextos? ¿ La 
falla de libertad? ¿ Qué cosa eran los emperadores ~zle­
cas sino una raza de déspotas que á su antojo disponían 
de sus súbditos? Y los diferentes reyezuelos que di\idian 
el pais ¡ no eran lo mismo? ¡Qué! ¿ valia mas que la sa­
crosanta religion de Cristo la idolatría inmunda de sus 
dioses de barro , y su culto que consistía en la repelicion 
de mil y mil sacrificios humanos? Sus arles, su literatura 
y sus ciencias ¿ estaban acaso mas avanzadas qne du­
rante el tiempo del sistema colonial? ¿ Cuál de los mas sa­
bios aztecas en astronomía, que era lo que mejor conocian, 
puede compararse con Sigüeoza y Góogora y con Gama, 
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¿Valia mas la antigua Tenochlillan que la capital modernaf 
Todos los que sostienen lo contrario, ó lo hacen sin criterio 
y filosofía, ó proceden dP. mala fe, y en ambos casos son 
verdaderos suicidas morales, por renegar de su existen­
cia. ¿ Qué son sino los descendientes puros de los Espa­
ñoles ó el fruto de la mezcla de la raza española con la 

azleca? 
Nosutros conocemos los defectos de aquella dominacion 

causados por la inlluencia de los tiempos, y el error de 
un gobierno basado principalmente en el dominio del 
cuerpo, gratificándolo para que sofocase los nobles ins­
tintos del alma, y no en los medios de atraerse la volun­
tad de esta por concesiones generosas. Así es que los 
~lejicanos en aquella época no tenian ningun participio en 
el mando, ni cargo alguno importante, y no contentos los 
dominadores con que los hechos proclamasen esta ver­
dad, con ·molivo (le la expulsion de los jesuitas, y cuando 
todas las poblac:jones estaban exaltadas con esta medida, 
se escribieron estas palabras: que se obraba. por motivos 
reservados á la real conciencia del soberano ; y que debían 
saber de una vez los vasallos de S. M., que habían nacido 
para obedecer, y 1w para- mezclarse en los altos negocios 
del gobierno. 

Durante la dominacion española, como se ha visto, los 
únicos acontecimientos que se registran son aquellos que 
afectan los sentidos, y pocos que fuesen el resultado da! 
ejercicio de las facultades del alma: juras de reyes, fies­
tas civiles y religiosas, motines ruines, inunrlaciones gra­
ves , epinemias, terremotos, eclipses, piraterías, di6en­
siones , fábricas materiales y otros sucesos de esta 
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especie, unos quo eran los elementos de aquella vida po­
sitivista, y otros sus sombras ó enfermedades, y venia o 
á regalarla el t>slado próspero del comercio, los ricos 
productos de la agricullura, la bonanza de las minas y en 
fin la superabundancia de riquezas. 

Reasumiendo nuestras opiniones, diremos que la con­
quista produjo un cambio benéfico para el país, que la 
dominacion española amaestró y vigorizó el cuerpo, para 
que mas tarde la libertad diese al alma el vigor necesario 
para gobernarlo. Las ramas para producir sus frutos se 
separan del tronco : los hijos, cuando cumplen su mayo­
ría , se emancipan de la autoridad del padre; así, las 
colonias, despues de desarrolladas y robustecidas, tienen 
derecho á su independen:ia, y á un gobierno que atienda 
á todas sus necesidades, vea sus recursos para valerse de 
ellos, palpe sus males para cur~rlos y sea la ~epresenta­
cion y voluntad de sus hijos. 

Nosotros, los que escribimos estas líneas, que somos 
hijos de EspañolPs, nosotros, cuyas primeras palabras 
infantiles se llevaron las apacibles brisas de la España, y 
en cuyo noble y hermoso suelo se esl am paron nuestros 
primeros pasos de niño vacilante, nos creemos en posi­
cion la mas á propósito para juzgar con imparcialidad de 
intereses que por contrarios que aparezcan á primera 
vista, no lo son en realidad. Celebramos la independencia 
de nuestra patria, y á nadie le cedemos en amor á Méjico; 
pero despues España ocupa en nuestro corazon un lugar 
preferente , y conservamos para nuestros mayores q¡¡ 
sentimient,o de profunda gratitud, 
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CAPÍTULO II. 

GUERRA DE INDEPENDENCIA. 

Washington. - Revolucion moral. - Epoca de transicion. - Hidalgo. 
- Liga revplucionaria. - Es descubierta. - Retrato del héroe. -
Grito de Dolores. - Marcha á San Miguel. - Ejército independiente. 
- Promocion. -Toma de Guanajualo. - D~sórdenes. - Castigos. -
Edicto de Abad y Queipo. - Otro de Lizana. - Cargos de la lnqui­
sicion. - Defensa de Hidalgo. - Su plan. - Hazones que lo apoyan. 
- Toma de Valladolid. - Victoria de las Cruces. - Derrota de 
!cuico. - Degüellos. - Batalla de Calderon. - /;olocaciones de las 
tropas. - Resistencia he1'Óica de los independientes. - Victoria de 
los Espanoles. - Prision y cjecuclon de Hidalgo. - Sus faltas. -
Rayon. - More los. - Marcha victoriosa. - Sitio de Cuautla. - Calleja 
nombrado virey. - Acta del congreso de Cbilpancingo. - Prision de 
Matamoros. - Retirada de Morelos. - Action de Coesala. - Prision 
de Morelos. - Su degratlacion y muerte. - Teran disuelve el con­
greso. - Conducta de Apodaca. - Desembarco de Mina. - ! itio de 
los fuertes. del Sombrero y los Remedios. - De Jaujilla. - ViclOria Y 
Guerrero. - El Libertador. - Rápida carrera. - Es despojado del 
mando. - Faltas militares. - Combate beróico. - Derrota de los 
independientes. - ' su disipaciou en la capital. - Entrevista con Apo· 
daca. - Reemplaza á Armijo en el mando del Sur. - Reveses. -
Juntas de jefes. - Juramento del plan de Iguala. - Bases del plan. 
- Aprestos del vire y. - Cunde la revolucion en el Bajío. - Deser­
cion. - Deposicion de Apodaca. - Novena. - Desembarco de O-Do• 
nojú. :- T,atado de Córdova. - Línea de los realistaS. - Ejército 
independiente. - Armisticio. - Reconocimiento de 0-Donojú. - Sa• 
!ida de los cuerpos expedicionarios. - Entrada de lturbide en la capi­
tal con el ejército trigarante. - Indecible entusiasmo. 

I. 

La gran revolucion que dió libertad á Méjico, no fué el 
llamamiento de un pueblo que pide un caudillo que lo 


